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A la Reina de la Feria y de las F.estas de Daim iel, 
mi pueblo; a sus Damas de Honor; al Sr. A lca lde  y C or­
poración M unicipa l; a todas las A utoridades y repre­
sentaciones presentes; a todos mis queridos paisanos 
daim ieleños, un fuerte  abrazo y un saludo.

Un cord ia l abrazo de un daim ieleño ausente que 
hoy vuelve a Daim iel, en cum plim ien to  de un serv ic io  al 
pueblo que le ha visto nacer.

Estoy hoy, aquí, en esta tribuna po r Ind icación y 
a petic ión  de las personas que form an la Com isión de 
Festejos y Deportes que preside nuestro buen amigo, 
José González de M urillo .

E ellos tengo que agradecer sinceram ente el ha­
berse acordado de mi persona para un acto tan entra­
ñable com o éste.

¡Quién me iba a dec ir a mí, cuando en otros pasa­
dos septiembres, co rría  com o los demás ch icos de mi 
pueblo, entre la “ no ria ”  y los “ caba llitos ", entre la "o la ” 
y el “ tre n e c illo ” , en aquellas Ferias entrañables que yo 
recuerdo aún, instaladas en la Plazuela de Santa María 
y a lrededores, que hoy ocuparía yo esta tribuna  impor- 
;ante para hablar a las gentes de mi pueblo y convo­
carles a v iv ir la ilusión de una nueva Feria!

G racias otra vez, a esta Com isión por haber hecho 
posib le  que en este momento, públicam ente, y actuando 
oomo fedatario  todo el pueblo de Daim iel, yo pueda de­
c iros em ocionadam ente, cuán grande es mi adm iración 
y mi am or por esta com unidad de hom bres y mujeres, 
navio de esperanza anclado en este m ar-llanura del vie­
jo  y cu rtido  Campo de Calatrava.

Después de este agradecim iento, qu is iera  hacer me­
m oria y recuerdo de o tros hombres y m ujeres, da im ie le­
ños también, a los cuales debo el honor de hablaros 
hoy, y que son, de algún modo, causa de mi presencia 
aquí, en este m arco incom parable de la noche daim ie- 
leña.

Son mis am igos y paisanos residentes en Valencia, 
gentes vuestras y nuestras que encontraron su horizonte 
laboral en tie rras  levantinas y que recientem ente hemos 
reunido en una ASOCIACION que tiene  com o ob je tivo  
p rio rita rio , el reforzam iento de los lazos sentim entales 
que nos unen a nuesiro  pueblo.

Se podría dec ir que hemos nacido otra vez, para 
ser DAIM IEL en VALENCIA. Para que no o lv idem os a 
este pueblo nuestro Para que no se rom pa el frág il 
víncu lo  que a larga la d istancia  obligada, la ausencia 
sentida, que en m uchos casos, po r desgracia, se produ­
jo  con un e fecto  traum ático  en lo m ateria l y  en lo es­
p iritua l.

Todos esios hombres y mujeres; los ausentes de 
todos los rincones de la Patria, están hoy aquí presen­
tes con nosotros, en una presencia real, porque están 
en el recuerdo y viven en nuestro corazón.

Mi saludo tam bién es para ellos, y les convoco al

m ismo tiem po, para unirse a vosotros, los presentes, pa­
ra fes te ja r y v iv ir esta Feria y esta Fiesta nuestra.

Ahora, el Pregonero, en este momento, cuando con 
más fuerza siente, com o ausente y em igrante que es, la 
llam ada de lo te lú rico , de la tie rra  que lo ha v is to  na­
cer, se va a despojar de toda otra consideración y se 
va a d isponer a e je rcer la función para la que ha s ido 
requerido.

PREGONERO, es el que tiene, dentro de una co ­
m unidad, la m isión de dar, en alta y c la ra  voz, y en los 
s itios púb licos y frecuentados, no tic ia  de todo  aquello 
que de una u otra form a afecta e interesa a la com uni­
dad que sirve.

La acción, pues, del PREGONERO, es: pregonar; d i­
fund ir; pub lica r; declarar; vocear; no tifica r; todo  lo que 
conviene que se sepa.

Yo tengo que e leg ir entre una de las muchas ac­
c iones que corresponden a un PREGONERO, y mi e lec­
ción no va a tener duda: PROCLAMARE, en voz a lta  y 
en este s itio  púb lico , la alabanza y loa de mi pueblo y 
de sus gentes.

PROCLAMARE, desde aquí, desde esta Plaza in­
com parable, LA BELLEZA DE LA MUJER DAIMIELEÑA.

PROCLAMARE, desde aquí, LA LABORIOSIDAD Y 
FUERZA de los HOMBRES DE MI PUEBLO.

PROCLAMARE, desde aquí, MI NOSTALGIA DE LOS 
CAMPOS Y LAS CALLES DE DAIMIEL, para jes y lugares 
tan intensam ente v iv idos po r generaciones de daim ie­
leños.

PROCLAMARE, desde aquí, LA ESPERANZA ILU­
SIONADA DE UNAS FIESTAS que los daim ieleños, des­
pués de la brava lucha de la cosecha, DEDICAN A 
NUESTRA MADRE SANTISIMA DE LAS CRUCES. 
PROCLAMA DE LA MUJER DAIMIELEÑA:

Y así, parangonando a los v ie jos y trad ic iona les 
pregoneros, yo, POR ORDEN Y MANDATO de mi co ra ­
zón, HAGO SABER a todo el pueblo de Daim iel aquí 
convocado, que no existe m ujer en LA MANCHA com o 
la m ujer dalm ieleña, y que aún en el resto del mundo 
conocido, mucho habremos de esforzarnos para encon­
tra r m ujer que se le pueda parecer.

Sí que me gustaría ahora ser el m ejor poeta, d is ­
poner de las más bellas palabras y del más ágil pensa­
miento, para cantar com o debiera, y com o se merece, a 
la m ire r  daim ieleña.

Por eso, voy a ocupar mi voz, con los versos del 
soneto de un poeta daim ieleño, v ie jo  am igo de mi pa­
dre  y  llo rado hoy po r todos los que sentim os su trán ­
s ito  y recordam os su figu ra  y su m irada: JUAN ANTONIO 
MARTIN DE ALMAGRO.

Cantaba él asi, con su fina  vena lírica , a la m ujer 
de esta tie rra  nuestra:

“ La f lo r  de la llanura está escondida 
y ocu lta  sus candor a las estrellas, 
guardando arom as finos, pe rlas  bellas, 
que la Aurora  le trae  en su venida.
Es hum ilde y sencilla . Su p lacer 
es ca lla r y ocultarse, porque es F lor 
que sólo abre su cá liz  al amor, 
si el am or se sub lim a en su querer.
Vive ocu lta  la FLOR de la llanura  
guardando sus arom as delic iosos, 
que pueden esfumarse en noche oscura.
D ice AMOR, que conoce su ventura
y sabe de sus pétalos hermosos,
que no hay FLOR que la igua le  en herm osura
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